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PERIÓDICO ANARQUISTA 


SE PUBLICA POR SUSCRICION VOLUNTARIA 


XA QUE SOMOS ANARQUSCAS 


Después de poner el epígrafe que 
encabeza estas líneas, quedéme pen- 
sando en él, por no ser yo el prime- 
ro que comienza un escrito con las 
mismas palabras, y sobre todo, por- 
que de aquél «somos» (verbo plural) 
yo, en particular, no puedo dar 
cuenta ni fé exacta. 

Pero en fin, como hablo de anar- 
quistas, ó sea de individuos que di- 
cen pensar como yo pienso, decido 
por dejarlo tal como está. Y entro 
de lleno en su significado. 

No es mi ánimo hacer un análisis 
de la palabra anarquía, puesto que 
otros con más aptitudes que yo, lo 
han hecho ya; por lo que, el que más 
y el que menos, tiene nociones más 
Óó menos concretas de que ser anar- 
quista, es, ser enemigo de toda im- 
posición, autoridad y gobierno, con 
sus correspondientes sistemas y or- 
ganizaciones limitadas. 

Estas conclusiones, asimiladas 
particularmente hoy, á los anarquis- 
tas, son hijas de la experiencia y 
de los desengaños sufridos en la lu- 
cha constante con el actual orden 
de cosas, cuyos desengaños nos han 
obligado á la investigación analíti- 
ca, buscando la esencial pureza de 
nuestros principios en embrión. 

Esta investigación; este afán cons- 
tante y tenaz de analizarlo todo, en 
el elemento llamado anárquico y 
revolucionario á la vez, ha dado por 
lógico resultado la oposición á toda 
fórmula y organización dentro de 
los límites leyislativos, políticos y 
económicos. ¡No podía ser de otro 
modo, puesto que la tendencia anár- 
quica es totalmente opuesta en todo 
y por todo, á la tendencia de legis- 
lar, sistematizar y organizarlo todo! 

¡Corramos un velo al pasado! ¡Ha- 
gamos caso omiso de los prejuicios 
y malas artes que encarnaban las 
Organizaciones, núcleos regimenta- 
dos de obreros, por no decir de bo- 
rregos! ¡Dejemos á un lado las lu- 
chas y enemistades y muchas cosas 
más que pudieran citarse, entre los 
mismos organizados! ¡Olvidemos los 
chanchullos y los fraudes en el seno 
de las sociedades; y si se quiere, ol- 
videmos también, hechémosle un 
puñado de tierra á las tumbas que 
ocultan las víctimas propiciatorias 
de la táctica orgánica del pasado, 
que no es, ni más ni menos, que las 
Consecuencias de una idea en em- 
brión; y veamos si ésta ha salido 
ya de aquel período embrionario! 

“A la organización!», dijeron pri- 
Toeramente los anarquistus que su- 
fren el yugo de la explotación bur- 


guesa y cuyo medio de emancipa- 
ción lo vieron en la unión de todos 
los que sufren el mismo yugo. Y esta 
voz, no se dió en el vacío, pues á 
ella respondieron todos ó casi to- 
dos; y se organizaron. El resultado 
lo hemos visto y aun está ahí, á 
nuestra vista, latente, palpable, sin 
ninguna duda del error. La burgue- 
sía más astuta y práctica en el arte 
de la política de los trabajadores, 
introdució enseguida la política en 
la organización y surgió ese dichoso 
partido llamado socialista obrero y 
á cuya aparición siguió la voz de 
jalerta trabajadores! dada por los 
anarquistas que no nabían pensado 
jamás en adaptarse á.reglamentos ni 
programas de ninguna especie. Y 
este ¡alerta! fué un pretexto opor- 


- tuno para que los gobiernos que no 


querían saber nada de emancipa- 
ción social, persiguieran con todo 
ánimo á los socialistas agrários, ó 
sea á los anarquistas, por hallarse 
fuera de la ley. 

Quedó, pues, el campo y la li- 
bertad de obrar por los socialistas 
legales. : 

Ahora bien. Este partido ¿ha cam- 
biado de táctica, de tendencias, de 
aspiraciones? ¿No va afirmándose 
cada vez más en un partido político 
como otro cualquiera y que por lo 
mismo siempre ha sido y es combati- 
do por los anarquistas como intruso 
y farsante de las revindicaciones 
proletarias? 

Y siendo esto asi ¿cómo se expli- 
ca que siendo los anarquistas rebel- 
des á toda legislación y programa 
quieran hoy, después del desengaño 
sufrido, imitar á los socialistas de 
estado, á los legalizados por las mis- 
mas leyes que combaten, aconsejan- 
do y propagandu la regimentación 
de los borregos de antaño? Esto ¿có- 
mo se explica? 

¡Oh! O yo no he comprendido bien 
lo que es anarquía, ó los que tal ha- 
cen no son anarquistas. 

Si lo primero: la anarquía no sig- 
nifica idea de progreso, si lo se- 
gundo: hay que considerar á los que 
propagan la organización, de socia- 
listas legales, disfrazados con el 
nombre de anarquistas. 

Pero yo no quiero creer ni lo uno 
ni lo otro; antes prefiero ver en los 
que propagan la organización, lla- 
mándose anarquistas, á individuos 
entusiastas y de buena fe, pero que 
aún no han llegado ha estar sufi- 
cientemente saturados del principio 
que dicen sustentar, puesto que la 
anarquía no es un ideal que se es- 
taciona, ni puede estacionarse; mu- 
cho menos retroceder. Y que propa- 
gar la organización hoy, es retroce- 
der en la senda evolutiva de la 
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APARECE CUANDO PUEDE 


idea, es huir, por tanto, de la revo- 
lución; esto lo ven los ciegos. 

Así, que. sin perjuicio de volver 
otro día á ocuparme de lo mismo, 
pues hay mucho que decir, concluyo 
diciendo, que: somos anarquistas, 
porque hoy abandonamos por inne- 
cesario y nocivo lo que ayer tenía- 
mos por útil y bueno. No sé, pues, 
qué nombre se les ha de dar á los 
que, con la anarquía en los labios, se 
acojen á la organización, abandona- 
da, cuanto há, por los anarquistas 
que investigan y piensan. 


J. MAURI. 


EAU Ce 


NAVIDAD 


¡Aleluya! ¡Aleluya! que ha nacido 
el hijo de Dios, el redentor del 
mundo, 

Han pasado diecinueve siglos y 
los pueblos continuan festejando el 
natalicio del hijo de Dios para los 
unos y del gran filósofo, redentor de 
la humanidad para los otros. 

Porque ha nacido el hijo de Dios, 
se llenan las vidrieras de manjares 
exquisitos, jamones, conservas, pa- 
vos trufados, pastas, confituras de 
todas clases y regimientos de bote- 
llas, de vinos y licores; todo ello en- 
trelazado con guirnaldas de hojas 
verdes, papeles de colores y mil otro 
requilorio ante el cual se quedan 
boquiabiertos los hombres ham- 
brientos. 

¿Qué significa esto? ¡Ah! Esto quie- 
re decir que hoy es noche buena y 
que los burgueses del orbe entero, 
cristianos y judios, comen y beben 
con fricción en honor del hijo de 
Dios. 

¿Y los pobres: Vá; quien se acuer- 
da de ellos, en medio del regordar. 
del estómago repleto de sabrosas 
viandas y de los vapores alcohólicos 
de los exquisitos vinos. 

Al terminar el siglo décimo-nove- 
no, de la era cristiana, se festeja el 
nacimiento del hombre Dios, creador 
de ella, como los paganos de todos 
los tiempos han festejado sus dioses 
lares, casi siempre al placer ó á la 
venganza, con sardaña y políticos 
banquetes. 

Comamos porque Dios ha nacido, 
bebamos porque ya está con nos- 
otros el redentor del mundo. En los 
altares, niños de arcilla, madera ó 
metal; en las mesas; lechones, pavos 
y pollos. Hé aquí el término de la 
civilización cristiana; las ideas en el 
estómago, Dios en la mesa. ¡Y sois 


cristianos! y os jactáis de los progre- 
sos de vuestra civilizada era, mien- 
tras á vuestro alrededor ahullan fa- 
mélicos, hombres á quienes el dolor 
ha convertido en fieras, mientras que 
por vuestro lado pasan niños imá- 
genes de ese niño Dios á quien ado- 
ráis, desgraciados y rotosos. 

Y esos niños, esas mujeres y esos 
hombres; desvalidos, desnudos, ham- 
brientos, sin lecho y sin hogar, ven 
correr de un lado á. otro los manda- 
deros presurosos que transportan 
las viandas con que os regaláis, las 
joyas que ofrecéis á vuestras espo- 
sas, á vuestras amantes, en celebra- 
ción de la pascua del Señor y... du- 
dan de ese Dios que tanta injusticia 
permite. 

Porque vosotros, burgueses relle- 
nos de jamón dulce é inflados por 
el alcohol sois los más imbéciles, 
tanto que no os explicáis el lento y 
horrible proceso moral que conduce 
al uso de la bomba de dinamita. 
¿Cuál de vuestras damas? ¿cuál de 
vuestras sociedades de caridad tien- 
de un mantel en el patio de la casa, 
para que coman los pobres en ho- 
menaje del Señor? Ninguna. Vues- 
tra religión es una mentira. Vuestra 
fé, vuestra esperanza y vuestra ca- 
ridad, están simbolizadas en una sola 
palabra; Dinero. Dinero, ó sea todos 
los goces bestiales de la materia, to- 
dos los goces estúpidos de la va- 
nidad. 

Negad más bien á cristo, dios 6 
filósofo, pero no lo ultrajéis comien- 
do, como cerdos, en su honor. 


Josk ViLLar. 
Brico 


Contestando 





Compañeros de EL REBELDE. 

Desearía me dieran una contestación, 
concreta por medio del periódico, 4 la pre- 
gunta siguiente: 

¿Cuál es vuestra opinión, respecto al lla- 
mado que nuestro compañero Sebastian 
Faure, hace á todo el elemento revolucio- 
nario, sin distinción de partido? Para la- 
char frente de la reacción militar y reli» 
gíosa. 

¿Será una vergonzosa transación? 

Espero no tendrán, inconveniente en 
contestar. 

Os saluda vuestro y de la Revolución 
Social. 

Un partidario de la organización, 

El compañero que nos dirige la pregun- 
ta que antecede, demuestra que no se ha 
dado cuenta exacta de la proclama que 
Faure y otros dirigen á los elementos re- 
volucionarios, pues, si así hubiera hecho 
habría comprendido que esa llamada re- 
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oresciia lina “torpon craRaRtES; ar 


verfónzodo ests:la anarquía luche junto - 
«on el republicanismo para sombetir, A. 


amilitarismo y la religión. 


Demostrémoslo: Auarquía — estado. sin. 
gobierno, por consiguiente, sin leyes ni mi-.” 
ditarismo, ni jueces, ni policias etc., eta. : - 

-República—Un estado eonstitátiónal con. 


sun presidente, sus ministros, sus leyes y su 
«+jército. 

Después de esas claras definiciones pre- 
£untamos: ¿Es posible quela anarquía pue- 
da luchar juato con el partido republicano? 

No pues, lo que se viene á demostrar 
que los autores del llamado que nos ocu- 
¡pa, al hacerlo, no han mirado más qué un 
fin puramente de hostilidad hacia los hom: 
bres de la situación actual preocupándose 
poco de los que puedan sucederles y no del 
triunto de la snarquía. 

DA inarquia no puede admitir semejan- 
tes efusiones so pena de que aquellos que 
así higan dejan de ser anarquistas. 

Con esto no queremos ereer que nues- 
tro compañero Faure haya «brado con 
mala fe, al proponer tal unión, lo que 
¿puede haberle empujado á tal decisión (se- 
gún sua modo de pensar pero creemos que 
<aería en un error) es: el de ver si de este 
amodo provocaría un desbarajuste en las 
esferas oficiales para apresurar la R. So- 
<ial. 

Pero sea de uno ú otro aspecto que se le 
anire, no podemos de ningún modo reca- 
pacitar la conveniencia de hallar una fór- 
anula de efusión con los republicanos. 

Cuando además de estar convencidos que 
áinicamente solos debemos luchar contra el 
«stado actual de cosas, cresmos hasta ne- 
«esario luchar contra los mismos partidos 
extremos que bajo el pomposo calificativo 
de revolucionarios embaucan al pueblo con 
¿Hromesas absurdas 6 irrealizables. 

Queda con esto contestado el compañero 
que nos pregunta. ( 

La Redacción. 





Juan y Manuel 


J.—¡0lá amigo Manuel dichosos los ojos 

que te ven. Cuanto tiempo perdio! 
-M.—Ya hace unos días que vine. 

J.—En la gierta de toquero estaba 
-enando lo supe, y cuasi por verte he ve- 
mio. Por más señas que corre un run run 
¿por el pueblo... 

M.—Ya se que el cura el alcalde y el 
amaestro de escuela no me miran con bue- 
MOS Ojos, 

J.—Y otros que no son el cura ni el al- 
«arde ni cosa parecía, 

Cuatro: aguanta: jambre: como yo y tó 
gor que dicen que si eres ú no eres sucia- 
dista ó analquista... 

Qué hay que echarte cuanto más antes 
de aquí para que no perviertas los jorna- 
Jeros de acá. 

Yo por mí parte no pienso así aunque 
ando entre sol y sombra con lo poco que 


he poio pescar de algunos periódicos anal- 


-«quistas que me ha mandao Tobalico el 
«“carrasqueño que como sabrás anda roan- 
do por esas américas, desde que mató al 


¿barrigón el alcarde por que quiso meterle. 


da bara por las narices. 2 
M.—Y muy bien que hizo, si todos hició- 
amos como él cuando algún zanganote 


«quiere avasallarnos ya habríamos acabado 
«con todos. 


J.—Pues si: como te iba diciento con lo - 


“poco que he leio favorable á la analguía 


y, lo mucho que se dice en contra estoy. 
que no se á que carta quear y te agraecería. 


que me contaras algo, de esas ideas por 
«que quiero desengañarme si son malas 6 
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-peles que me mandó el carras z 
M.—Si eso es, que no haya reyes ni pro 


- 
e. 


- Dime, Eme comoión blas ry 0 sto; REG o Le elo ss re 
es lo que queréis los analquiétas qe ten- * 

. £0 ya ganas de jacerme amigo-6.aner 

- de ellas, 







M.-—Le que-queremos los ani : 
esterminar á fs gobiernos y 4;1083 
J.--A los burgueses como decia 


sidentes, ministros gobernadores ni alcal- 


des. Ni generales soldados, mi pólicias. Ni / 


jueces, abogados, escribanos, procuradores 
ni cárceles, Ni curas, frailes, monjas, bau- 


, tizos ni casamientos. 


J.—Pero... ¡Cálla, calla á onde vas á pa- 
rárl ¿te has gúerto loco? Si sigues hablando 


. acabarás también conmig>. 


M.—Calla tú y note alborotes y déjame 
seguir. 

Dinero no ha de dido tan poco, la tierra 
acaparada por una minoria queremos que 
dins á todos. 

J.—Eso es, porque es una picardía que 
don Pepe el gayinero y otros tunantes sean 
amos ahí de medio mundo mientras que 
otros no tenemos aonde caernos muertos. 

M.—Los comestibles, ropas, casas y todo 
cuanto hay probibido para quien no tiene 
dinero,han de quedarádisposición de todos 
por igual. 

J,—¡Hay Manuel que si eso faera man. 
darias yo este sombrero al quinto infierno 
que ya jace siete años que lo tengo! y pa 
mi Antonia un refajo que dá la probetica 
unos tiritones de frío que :no se pué valé. 

M.- Qué no haya quien nos -obligae.4 
hacer lo que no es de nuestro agrado ni 
quien nos prohiba hacer lo que queramos, 
en fin que seamos libres en todo y para 
todo. 

J.—En rio: lo que me acabas de 
decir me ádejao medio aturdio de gusto. 
Pero nome parece tan sencillo como tú 


"te lo figuras. 


En primer lugar por que hay quién tie- 
ne muy mala manera y no quedrían tra- 
bajar. 

Y si no ahí tienes 4 Perico el habanero, 
que desde que gorbió de Cuba ni dió le 
jase agachar el lomo. 

M.—Como ese Perico hay. unas: y de- 
bería haber més, Por que esto de tener que 
trabajar como un burro maltratado y su- 
frir tantas miserias y privaciones hay 
que ser muy ignorante para soportarlo. 

J.—Pues eso es que tiene uno que ser 
más tonto y más hombre de bien que la 
tierra pa dar un jorná de esa manera. 

M.—Al contrario si esos pericos viesen 
que todos trabajaban y que de todo po- 
dían ellos hacer uso para cubrir sus ne- 
cesidades seguramente .que  trabajarían 
ellos también y más teniendo en cuenta 
que con poco tiempo de elegida labor les 
bastaría. 

J—Y que me dices de esos ambiciosos que 
hay, como el tisnao y la lechuza que nun- 
ea se ven jartos que no tienen chispa de 
concencia que tó les paese poco: cuando 


las cosas no tengan amo y sia guardas ni - 


ná. Ya se lo llevarian pa :su tasa y los 

demás mos quearíamos á ti suspirando. 
M.—En eso te equivocas pues del agua 

de los ríos y de las fuentes se puede to- 


mar Cuanta se quiere y es más necesaria 


que el pan y nadie hace, acopio. de ela, 
por lo mismo que no está prohibida. 


J.—¡Es verdad y no había' caío en. eso! 


M.—Con los comestibles y. todo lo demás 


como serán abundantes siendo todos á tra- 


bajar y estando. á disposición de todos : 
sucederá como con el agua que nadie to- 
, mará más de lo que necesite, : 

J.—Y que no hay cosa peor que. tener 
la casa llena de chirimbolos que no son 
más que pa nios pa las ratas y múcho tra- : 


bajo pa la mujé y siempre mal olor, 


teras y otras cosas asi? 


M.—Como esto es cosa que Pe adlini 
interesa, todos -harán por enteder los más - 


posible en medicina, cirajín y cosa por- 
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habrá también abundancia. 


do quién concurra tera con 
alguna copa. : 

J.—No te. digo ná E que pla cuando 
se murió el jorobao de la gúerta. 


Mientras £stavo malo no le fartaron ni, . 


sesos de mosquitos. Y eso que erá más “solo * 


que un espárrago y más pobre que las 


ánimas benditas. 


La que con una taza de cardo, la que con 


una gayina. Mi Antonia de lavativas, de 


unturas en la raspa del espinazo. La Gar- 


ria no se quitó de la cabecera hasta que 
dió la última boqueá, y toos mos porta- 
moós como una madre con él. 

Y Juego le jicimos un entierro con más 
acompañamiento que un jenerá. 

¿Y aonde te dejas cuando cayó en la 
cama Anica la- de las torrecillas? 

Esa muchacha es más giiena que el pan 
y más trabajaora que una negra. ' 

Pero tubo una esgracia con el novio que 


_mejorándote á tí es un buen muchacho. 


Y cuando el padre se enteró la iba á ma- 
tar por que es un animal y la pobre se 
escapó y estubo escondia én casa de 
unos parientes hasta que nació la Rusari- 
llo que ya tiene dos años y medio y es más 
bonica que un serafin. 

Si tu hubieras visto aquel día cuando 
mos enteramos que Ánica le [empezaron á 
zurrear las tripas acuimos ayí tos como 
moscas toas las mujeres casá jicieron de- 
parteras ayí no fartó de ná y cuando la 
niña vino al mundo creí que mos gorvia- 
mos locos de alegría. 
nacimiento de Cristo hubo que jacer con 
aquello, Y que quisieron y que no quisie- 
ron le jicimos 4 la familia jacer las amis- 
taes con ella y el padre tubo que dar el 
permiso pa que se casara con Pepico el 
rubio que faé quién la perdió y ahí los 
tienes como las propias rosas. 

De estas y como estas muchas te podría 
contar. 

M.—¡Si esto sucede ahora á pesar de 
tanta miseria y rivalidades propias de 
esta mala sociedad! ¿Qué no sucederá 
cuando nadie caresca de nada y hayan 
desaparecido las causas que produen las 
desayeniencias? 

J.—Dime, á lo yue nole encuentro mú 
gúena salia es á esto de las quimeras. 

Por que aunque como tu dices no ha- 
brá los motivos que hay ahora para que 
las gentes se dijusten unos con otros. 
Pero no fartarán quisquillas por esto ú lo 


otro y hasta se irán á las manos, por que: 
hay algunos que no conocen la razón por. 
ná del mundo y otros que son dañinos . 


por naturaleza y sin miedo á caer preso 


nose á donde irían á parar con sus focho- 


rías. 

M.—Eso de malos por naturaleza es ún 
error también pero lo dejaremos para 
otra ocasión por que ya es un poco tarde. 


En primer lugar cuando lós individuos - 
no tengan que batallar unos: cóntra los: 
otros para adquirir. los medios de subsis-: ' 
tencia. bien cubiertas las. necesidader; la: 


vida será sumamente agradable. Las: cog- 


tambres y maneras de losindividuos más. 
perversos se irán moderando por. Ja misma . 


influencia, de un estado social sano y. el trueno dejaba oir su voz; con todo sa. 


equitativo y se perderá todo vestigio de . estertóneo ronquido, sucediéndose á cada. 


discordia y-los asuntos de cualquier natu- 
raleza se solucionarán ' pacificamente. 
Pero si se llegara 4 producir algún in- 


- cidente que: Aamenazara peligro. 
“Y dimé ¿Quién jará de mbio0%, de: par" 


nunca meterse 4 mediar cuando otros han 
estado peleando? HIST EH 


J.—Sin Se th: dejos: leen iia 


_Teones e se agarraron en el llano, y 


Ni una boa, ni el. 


E: 





E 
vecino estado enfermo nunca ba falta- 15 lo y cada" uno tiró « de uno, que sinó se 


ponen cleuerpo jecho una criba á pa- 
fialás. 

Donde te dejas el pelao que por que el 
cura andaba mareándolo con los papeles 
del. ¡breve;. un día metió mano. dxtrás de 
'5l con una navaja de mueye y si no es por 


el Zocato que lo QA Po” de un ña- 


VAjazo.. 000: , 

M.—Si esto pasa: “ahora. que MAS que. an- 
dar enredado en declaraciones, el peligro 
de caer preso por equivocación y otros 
inconvenientes muchas suederá cuando no 
haya temor á tales consecuencia... 

J.—Es verdá y no pueo negártelo pero 
creo que si sigues hablando me lo vas 4 
poner. tó mas. yano que la parma de, la 
mano. 

M.—Yo no pongo nada llano es lo que 
se deduce de lo que se vé de lo que se toca 
á pesar de tantas dificultades. ; 

J.—Dime ¿Y eso tardará mucho en ve- 
nir? ¿Lo veremos nosotros? 

M.—¡Quién sabe! eso o de noso- 
tros los trabajadores. 

J.—Si por mi no llueve que caiga el 
agua á cántaros que yo se naar. 

M.—Eso no viene así no más. Hay que 
propagar la idea á todos los obreros. Hay 
que hacerles comprender que todos los . 
gobiernos son tiranos, que los patrones son 
nuestros verdugos que las religiones todas 
son falsas tiranicas y esplotadoras también, 
que todo esto debe desaparecer y que no 
han de caer de su peso como las hojas de 
los árboles enel otoño. Que hay que tirar- 
les fuerte, muy fuerte es no dejar nin- 
guno. 

J.—Para. eso dd que jacernos 
nacionales aprender la estrucción para . 
tirar gúenas escafgas serrás sobre ellos. .. 

M, No hombre,nadade afiliarse ni apren- ,. 
der el manejo delas armas. 4 

Como siempre estamos entre lós burgue- ' 
ses por la necesidad de servirlos 4 cual- 
quiera hora y en cualquier sitio hay oca- ' 
sión de meterles mano, todas las armas y - 
herramientas mortiferas son buenas Les 
quitarlos del mundo. 

J.—Si tos juérámos como tú dices, en 
menos dé veinte y cuatro. horas no quea- 
ba ni ano pa un remedio. 

M.—Pues propaguemos y Inchemos hasta 
conseguirlo, 
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Una de tantas victimas 





Reseña que me he Propuesto escribir, : 


_míirando á través dela existencia de ata 


víctima de este corrompido cuerpo social. - 
Silencio, acallad por un momeato vues- 
trás recriminaciones y escuchad. 
No vayáis á creer ahora que quiero im-* 
poneros que me esconhéis; faera de - tan : 
incierto pensamiento. 
Corría el ¡año 72 de nuestro siglo y era; 
una de esas noches frias de invierno, que , 


instante las chispas plc presniando;, 


- garse de las e gácis que po en. su 
¿Te crees que los que' lo observasén los 


dejarían que 5e' mataran? ¿Tá: no has visto * 


gémela la tierta.. 

Caminaba uná mujer por las calles de. 
Paris, que por su  ardar se notaba algo 
oprimido de los pos” 
cos: tianseuntes. 03 2: 95 
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Representaba tener unos 23 años d 
edad, por su modo: e vestir “denotaba “y 
ella ser una mujer de las" que p: :riélieden” 
á la clase de los explotados; en cuanto á 
su físico os atraía en el momento por lo” 
simpático, tanto por la desenvoltura en su” 
andar como por sus formas escultarales 
gue póseía, aunque en aquellos momentos ' 
al fijarse uno con atención se notaba! que: 
algo paseba en aquel joven corazón. 


ciones algo descompuestas, desaliñada su 


cabeza y su mirar extraviado, llevando 


en sus brazos una especie de envoltorio. 
que se notaba lo sostenía con un cierto 
cuidado como si temiera aplastarlo. 

Al haberla seguido hubierais notado una 
particularidad, y era que á cada instante 
su cabeza se inclinaba hasta rozar sus la- . 
bios con el envoltorio que sostenía, y que 
al levantarla furtivas lágrimas se despren- 
dían de sus párpados. 

Si atraídos por la curiosidad la hubie- 
rais seguido hastu en un boulevar de 
aquella ciudad, hubierais descifrado una 
de las páginas más trágicas de este frá- 


gil ser. 

La hubierais visto dipenitad el intere- 
sgante paquete que nbsorbe vuestra aten- 
ción, en uno de los tantos bancos que se 
encuentran en dichos boulevares, desapa- 
reciendo, después de haberlo estrechado 
infinitas veces contra su corazón, tamba- 
leándose, á lo que daban sus escasas fuer- 
zas, girarido la vista á todas partes como 
temiendo que hubiese sido vista. 

Si entonces, impresionados por aquel 
desenlace os hubierais acercado para sa- 
ber el contenido de aquello, que se os 
presentaba ante la vista, causa de vuestra 
pesquisa y que aparecía con un cierto 
respeto por el desenlace que le había pre- 
cedido, hubierais notado á la claridad de 
los relámpagos, moverse aquel misterioso 
paquete, que rompiendo con vuestros es- 


«crúpulos, hubierais agarrado queriendo 


averiguar la causa de aquellos movimien- 
tos que al desenvolverlo os hubierais en- 
contrado con un humano ser todo lo más 
que contaba de siete á ocho días de vida, 
rompiendo á gritar al vuestro brusco movi- 
miento, quizá hubierais muldecido aquella 
desconocida que momentos antes lo llevaba 
en su regazo. 

Aunque al daros cuenta de los males que 
afligen á esta malhadada Sociedad hubie- 
rais exclamado: 


—He aquí una victima más, de las que, 
atras 4 los dos sezos en un momento de 
simpatia, y que esta Socielad condena el 
fruto que nace de ella, por no haber sido 
conocido por esas leyes que la rigen, 
condenándolo á ser llamado con el nom- 
bre de Expósito, si la autora de sus dias 
no tiene la suficiente energia para despre- 
iarlas. 

Pues, ese ser fué entregado en uno de 
esos establecimientos que se enenbren con 
el pomposo nombre do Beneficencia, lla- 
mados más bien, tumbas de inocentes se- 
es, los que vemos morir á millares, por 
los falaces sentimientos que albergan á 
tos que los rigen y sostienen. 

La mayor parte de estos pequeñuelos, 
Pasan la infancia enfermiza y raquítica, 
llena de torturas y necesidades, porque 
esa clase llamada privilegiada, con el to- 
lo de humanitarismo que se dan al cobi- 
jarlos, interés que les guía para sus fines 


-Topagan, para entregarse á obscenas or- 
gías, importándoseles un bledo el desarro- 
lo de sus protegidos, 

Seguiremos nuestro relato que “por un 
momento interrumpimos; como 0s- decía, 
Ué entregado á uno de esos - estableci- 
mientos que más tarde al llegar ¿la edad 
lo los diez años fué lanzado á. la cgalle, 
Omo carga pesada é inútil, dándosele á: 
Onocer que en este “mundo era,ún Paria, 
Jue si quería seguir viviendo no tenía 
lue fijarse en medios, únicos consejos que * 
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uines, dejan de ejercer el bien que tanto * 
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le fis dados por esa. pra egoísta, al 


abandonarlo 41a* Tueha de ésta” ber par ol 


+ pa 
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-Por ño 'serds: monótono en: fa desenp 


ción de la juventud de mi protagonis-: 


ta, pasaremos; por: alto unos pocos años, 
2 encontrarlo: euando tenía veinte y 


seis, ¡Años ú sea, después de. diez -y. seis. 
años, que tirada á la calle, por el instinto. 
+ de conservación yióse obligado á buscar | 
Su paso era precipitado, tenia ' las fac- : $ 


su subsistencia. 

Mirad, ¿no veis en esta gran ciudad un 
edificio colosál y que á simple vista pare- 
ce una de tantas quintas, donde se re- 
crean los ¿Angános, pásando una vida de 
crápula y baraganería? 534 
- -Penetremos:en su recinto y permitid que 
os sirva de cicerone. 

Empezáis 4 extremeceros al notar un 


silencio sepuleral, donde no veis más que - 


sombras recorriendo unas, de una parte 4 
otra, mudas como estatuas de piedra, y 
otras con un fusil en las manos, como si 


os encontrariais en una de esas fortalezas, 


que sólo existen para sostener los privile- 
gios de los potentados. 

Vuestro entrecejo se desarruga al da- 
ros cuenta de sus espaciosas galerías, ha- 
bitaciones ventiladas, jardines florecien- 
tes y rostros al parecer satisfechos de esta 
misera existencia. 

¿Pero qué os sucede que veo otra vez 
tosco vuestro semblante? 

Según veo en la dirección de vuestros 
ojos, la causa ha sido, el haber visto hom- 
bres, con el rostro demacrado como si sa- 
lieran de sus tumbas, mirando por detrás 
de enrejados, donde se ve en su parts 
posterior un individuo con un manojo de 
llaves en las manos, cara de pocos ami- 
gos, y un aire de idiotizado. Desarrugad 
vuesto ceño y sostened vuestras palpita» 
ciones, por otros seres que á nuestro paso 
encontraremos. 

¿Veis estas rejas que salen á flor del 
suelo, aisladas, sin daros cuenta momen- 
táneamente del servicio que prestan? 

Descendamos por esta escalera que se 
encuentra á la derecha, donde al llegar 
á su último peldaño, distinguiremos puer- 
tas y más puertas, llenas de cerraduras y 
barras de hierro, que de momento uno se 
dice, si encierran allí los grandes tesoros 
gue nos cuentan «Las mil y una noche». 

Descorramos el barrote que cierra una 
de ellas y penetremos en una pieza, solo 
por ser habitada de fieras, donde reinan 
las tinieblas y el olfato se resiente por lo 
que deja sentir á encierro. 

Acostumbremos la vista 4 la oscuridad 
de ese antro, de una fetidez y humedad, 
soportable, sólo para aquellos que este 
actual estado de cosas ha hecho delinquir 
y que ahogando su sed de justicia encie- 
rran en ellos. : 

¿No distinguís en la escasa claridad 
que se recibe, de una de las rejas que an- 
tes os tuvo preocupados y ahora la veis 
encima vuestras cabezas, que por su altu- 
ra apenas se nota, una forma humana 
que por sus ojos abiertos se distingue que 
tiene vida y que lo han sepultado aquí, 
mientras dure su existencia? 

No retrocedáis porque lo estáis viendo 
con una gruesa cadena enroscada á sus 
piés, el rostro en vejez prematura, alimen- 
tado á pon y agua, y que con vuestro 
canguelo Os atrevéis aún en apostrofarlo 
dirigiéndole, quésé yo, cuantos epitetos á 
enal más estúpidos, ¿no llegáis á tener en 
enenta su desesperante estado, el movil 
que lo ha inducido por haber llegado á 
este extremo, siendo su delito el de haber 
contribuido con su grano de arena á la 
redención de la humanidad.? 

Trabad vusstra lengua y os pido vues- 
tra atención para juzgarlo, 

Este á quien estigmatizáis, desde sus 
primeros años, le ha faltado un seno que 
lo cobijara, cuando se sentía aterrido de 
frío, unas manos que le secaran las lágri- 


mas al eta por. alguno de los y 


muchós .cáprichos que sntjancciándo 


- uno está en la edad infanti!; lo único que 


ha visto á su alrededor han sido caras 
adustas, manos siempre levantadas para 
castigarle; abandonado y solo sin que uña 
sonrisa hiciera extremever su enerpecito 


de niño, pasando á la edad 'adúltera, sin : 


haber legado 4.sus oídos el dulce nom- 
bre. de hijo, lo que: comprendió que para 


él no existían los que le habian dado 


el sér.. 4 

Sa primer desengaño estando en su 
tierna edad faé el de verse lanzado á la 
calle, sin techo que lo cobijara, sin que 
una mano lo protegiera. Lo único que 
presenció fué: la lucha entré los hombres, 
lucha ruin y salvaje, lucha de cobardes, 


que por satisfacer obscenos caprichos y. 


amontonar de este vil metal, no se fijaban 
si en su paso dejaban un reguero de san- 
gre humana. 


Se acordaron de él esta misma sociedad 


que hoy le condena, cuando lo vieron 
útil para servir á la patria, (palabra más 
escarnecida y peor pisoteada, no puede 
existir en el cerebro humano), porque esa 
clase privilegiada, se encubre con ella 
para sos rapiñas, hasta envilecerse para 


sostener sus privilegios, llegando si es: 


necesario hasta el crimen sin fijarse en 
sexos ni edades, haciendo victimarios á 
los mismos que. se sirven para que les 
sostengan su embrutecida existencia, 

Pues decidme, ¿si ese sér que se 03 pre- 
sentu delante vuestra vista, instrumento 
que ha sido de esta pervertida cláse. que 
se la dán con el humorístico nombre de 
padres de la patria, y que vosotros ha- 
béis seguido paso á paso toda su existen- 
cia, siendo éste el que al principio de este 
relato vísteis abandonado en un banco de 
uu boulevar de París, decidme si os sen» 
tís otra vez para recriminarlo rechazán- 
delo de vuestras filas aunque su delito (si 
delito existe) haya sido el de haber ex- 
terminado á un sér que pertenecía á esa 
clase dominadora? 

No, no puedo creerlo, lo que si espero 
de vosotros que razonaréis en esta forma: 

He aquí una de las tantas victimas, 
que esta sociedad fomenta, y que por sus 
embrutecidos instintos, no se dá cuenta, 
que con este proceder precipitan 4 los 
desheredados á derrumbar de su ficticia 
base este desmoronado orden social. 


CRÁTER, 
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RASGOS SOCIALES 


(Continuación) 


Llegar á la verdadera emancipa- 
ción no puede ser, sino mediante 
una revolución violenta y que esta 
nazca por la expresa voluntad del 
pueblo, sin conspiraciones premedi- 
tadas, ni mediante organizaciones 
obligatorias, sin junta de gobierno 
alguno; sino solamente. porque el 
pueblo avasalle todos los tropiezos 
que sirven de estorbo á su paso, ex- 
propiando á los capitalistas y apro- 
piándose los instrumentos de traba- 
jo y la propiedad individual, para 
que todos de común acuerdo pro- 
duzcan y consumen según sus fuer- 
zas y según sus necesidades; sin res- 
tringir á nadie la libertad de hacer 
lo que le parezca, siempre que esto 
no redunde en perjuicio de los de- 


más, ¿y esto quién está llamado á rea- : 


lizarlo? Los que deben realizar el 
cambio de cosas de tantos deseados, 


son nuestros hijos, es decir: la nue- 


va generación porque ella ya no es”: 

tará impregnada de perjuicios :harto- 

lafmentables para las generacioñes: 

pasadas y presentes, porque aquellos 

llegaran á comprender que el hom- 

bre «obre la tierra es un sef com-* 

plejo «y por consiguiente debe amar- - 
se mútuamente y. que á nadie in: . 
cumbe' el deber de disponer ó de: 
dominar de la vida de otro ser de. 
la misma especie. 

¡Cuán bello es el ideal «que acabo' 
de describir! Mi pluma -es- impotente 
para explicar el bien que haría á la. 
humanidad una sociedad no fundada 
sobre el egoismo y el interés como la: 
actual, sino basada sobre*la solida- 
ridad, el amor y la fraternidad. - 

La burguesía á estas frases con- 
testa—Vuestras doctrinas son muy 
bonitas en teoría, más en la práctica 
es imposible verlas realizadas. - 

No, contestámos nosotros: la so- 
ciedad que anhelamos, no es difícil 
realizarla, vosotros si estais confor-: 
mes con nuestras doctrinas dad el : 
ejemplo; romped ese egoismo que 
os domina, dejad de ser autoritarios 
y poned todo vuestro sobrante á dis- : 
posición de la masa hambrienta y muy 
pronto veréis realizadas en la prác- 
tica nuestras doctrinas. Pero ño; ellos 
carecen completamente de esa no- 
bleza de espíritu, su egoismo es muy 
profundo para desprenderse de: €l 
y el instinto autoritario está infiltra- 
do ea su ánimo de tal manera que 
solamente con la tea incendiaria se 
les podrá quitar de ese sillón dora- 
do bajo el que la humanidad siglo 
tras siglos ha estado subyugada. ' 

En efecto ¿qué necesidad tiene el 
hombre de ser gobernado? ¿Qué mo-- 
tivo á guiado á la sociedad á cons- 
tituir desde sus primitivos tiempos, 
la supremacía del hombre sobre el 
hombre? Las respuestas son senci- 
llas: El hombre no tenía ninguna ne- 
cesidad de ser gobernado puesto que ' 
el que gobierna ó los que gobiernan 
son ni más ni menos hombres igua- 
les á los gobernados, pero debido á 
la ambición, el hombre primitivo com-- 
prendió que para mover á las masas 
como títeres era necesario imponer- 
les la creencia en un ser divino; en 
una autoridad suprema para así es- 
tablecer la autoridad terrestre ema- 
nada de la misma divinidad que con - 
sistía en losrepresentantes de ese ser : 
fabuloso—Dios—en la tierra y poco 
después la autoridad civil ó sea la. 
representación del pueblo el cual 
está engreido en las absurdas doc- 
trinas que la humanidad necesita de 
leyes hechas por el hombre para su 
marcha normal. 


_— 


De ahí se deduce que el hombre 
es menos útil que el ser irracional, 
desde el momento que cuando quie- 
re realizar un acto debe pedir per- 
miso á un tercero para efectuarlo 
porque él solo no puede disponer 
de su voluntad, las leyes lo prohiben 
terminantemente!.... Por ejemplo: 
Dos seres que se aman deben con- 
sultar ante todo á la sociedad—pa- 
dres, parientes etc., y si estos se: 
niegan, y la edad que las leyes le 
imponen no la tienen, deben sufrir 
en silencio ese martirio y soportar 
con resignación la imposición arbi-= 
traria de los suyos; y si asi no la- 











A. 


hiciesen, olvidando los falsos deberes 
y las absurdas disposiciones de las 
leyes y no escuchasen más que sus 
verdaderos deseos, satisfaciendo así 
dos caprichos del amor de acuerdo 


con la naturaleza, única ley justa y 


verdadera; esos dos seres serían des- 
preciados de esta sociedad que con- 
dena el bien y lo natural y fomenta 
el crímen y la maldad. Tras del des- 
¿precio viene el código con todas sus 
«disposiciones condenando al amante 
cariñoso y devolviendo á la que amó 
en el seno de sus padres que por 
serlos son árbitros de la voluntad 
de sus hijes. Ahí tenéis á la joven 
buena y cariñosa mal vista por la 
sociedad y martirizada por los au- 
tores de sus días, descender en el 
fango del vicio y de la prostitución. 

«Sociedad criminal que coartas 
todas las libertades. malditas scas 
—exclamun diariamente sus vícti- 
mas, y nosotros ante este horrible 
cuadro descendemos hasta la mísera 
prostituta dándole la mano, dispues- 
tos á luchar por ella y buscar un 
lenitivo á su justo dolor aunque sea 
al menos haciéndole entrever que 
todavía hay seres que se acuerdan 
de su mísera existencia y luchan 
para levantarla del estiercol en que 
la pútrida sociedad burguesa la ha 
arrojado. 

Al hablar de la prostituta me re- 
fiero también á ese montón anónimo 
que puebla las cárceles que por he- 
chos que ellos quizás jamás se hu- 
bieran atrevido cometer; pero que 
forzados ora por las injusticias que 
en esta sociedad día á día se come- 
ten, ora por la miseria que inunda 


su mísero hogar se ven arrojados 
en una desesperación tal que por 


necesidad deben herir, robar, asaltar 
etc. y después? ¡Ah! después para 
ese ser no hay castigo que baste, 
las leyes y los magistrados mués- 
transe inhesorables por que es un 
criminal! Sin embargo esos son otras 
tantas víctimas que la sociedad arro- 
ja al cieno de la corrupción, buscan- 
do para ellos los efectos del hecho 
y nunca las causas que han armado 
la mano del hombre para llevar á 
cabo tal hecho, eso no lo quieren 
saber, ni les importan los sufrimien- 
tos físicos y morales que anterior- 
mente haya padecido, ellos dicen: 
ese hombre es un criminal porque 
ha matado, ese hombre es un ladrón 
porque ha robado, etc., etc., pero 
nada les importa el móvil que lo in- 
dujo á obrar de esa manera. 

La familia de estes quedan desan- 
parados, y que le importa á la so- 
ciedad? ¿Quién á mandado á los pa- 
dres ser culpables? La culpa de unos 
deben pagarla sus descendientes. 

Ahí tenéis otra generación quele- 
jos de ser cuidados é instruidos son 
despreciados y obligados á seguir 
el sendero de la depravación y de 
la infamia, y esos pequeñuelos y 
esas madres las vemos diariamente 
pulular por las grandes ciudades, 
unos implorando la caridad pública 
y otros agrupados en bandadas que 
lejos de parecer seres humanos se asi- 
milan á insectos venenosos y da 
finos. : 

. Esto es todo el progreso que nos dá 


la sociedad civilizada del siglo diez 


y nueve! SANTIAGO Locascio, 


(Continuará) 


EL REBELDE 


Casos SY Cosas 


Suplicando. Va rodando por estos 
mundos una súplica de amnistía para 
los condenados políticos de Italia. 

L' Italiano iniciador de dicho mo- 
vimiento es agasajado por casi toda 
la prensa y por la opinión pública 
que mira estos actos como un de- 
ber que se impone á los espíritus 
nobles y de sentimientos elevados. 

Por nuestra parte, que se haga lo 
que se quiere, no la atacamos por- 
que ro nos he dado al hacerlo, puesto 
que los que estos hacen aceptan la 
dominación del hombre por el hom- 
bre y por consecuencia aceptan la 
súplica con toda su vergonzosa con- 
secuencia. Mas, aconsejamos á nues- 
tros compañeros la abstención abso- 
luta al acto de súplica, porque al 
aceptarla no haríamos que humillar- 
nos ante nuestros verdugos. 

Nuestros compañeros aprisionados 
por orden de la infame monarquía 
italiana no han cometido delito al- 
guno, son víctimas de una clase que 
está llamada á desaparecer. 

Y las víctimas no pueden ni de- 
ben suplicar, pues no los humille- 
mos con hacernos solidarios al pe- 
dido de amnistia. 

¿Cooperativa obrera? Un reclamo co- 
mercial aparecido en varios periodi- 
cos obreros de esta capital, anun- 
cianco la instalación de una coope- 
rativa (¿por qué no almacen?) de co- 
mestibles en donde se espende al 
público obrero (por supuesto) artí- 
culos de primera necesidad á precios 
reducidísimos, por consiguiente se 
recomienda á los trabajadores que 
concurran á adquirir dichos produc- 
tos en el almacen-cooperativa que 
se menciona. 

Esta noticia pregonada en la pren- 
sa burguesa pasaría desapercebida, 
pero lo que nos hace ocupar es que 
salga (cambiada de forma) en perio- 
dicos obreros 

Las cooperativas no nos seducen 
ni reportan ningun bien para el pro- 
letariado, no son más que descu- 
brimientos de nueva explotación co- 
mercial y en consecuencia deben ser 
rechazadas por los que luchan en 
contra de toda especulación para no 
perdernos en paliativos perjudicia- 
les. 

Nuevo grupo. De Junin nos comuni- 
can la formación de un grupo anar- 
quista denominado «Los Invencibles» 
que se propone extender la propa- 
ganda ácrate en aquella localidad. 

Buena propaganda deseamos a 
nuevo grupo- 

Guerra á los anarquistas. Ya tienen 
conocimiento nuestros compañeros, 
de los atropellos que han sido víc- 
timas los compañeros de «El Re- 
belde» de Santiago de Chile por las 
autoridades de aquella república. 

Según nuestras últimas noticias, 
Magno Espinosa, redactor del perio- 
dico, ha sido puesto ya en libertad 
por autoridades competentes, pero á 
consecuencia de la prisión indebida 
y por la humedad del calabozo don- 
de fué encerrado, el compañero ha 
sufrido una enfermedad que si bien 





no ha tenido consecuencias fatales 
no ha dejado de quebrantarlo, lo que 
desea la burguesía de todos los paí- 
ses. 

Sin embargo y á pesar de todos 
los atropellos «El Rebelde» seguirá 
apareciendo para inculcar en el áni- 
mo del pueblo chileno el espíritu de 
rebelión y de emancipación social. 

Estos son nuestros deseos. 


Ecos de la Conferencia. Noticias de 
la Roma eterna, anuncian que en la 
conferencia internacional para con- 
trarrestar la acción de los anarqui- 
stas, se ha llegado á la siguiente de- 
finición: que todo delito anarquista 
será considerado delito comun. 

La ridiculez de estos conferencian- 
tes raya en servilismo, pues no sa- 
bemos como se han considerado los 
delitos cometidos por anarquistas 
hasta el presente: 

No solamente se ham considerado 
como comunes sino peores aún, que 
comunes. 

No hay más, la burguesía sufre 
horriblemente con la sombra anar- 
quista y en sus delirios nace la in- 
coerencia de las expresiones. 

Dejemosla delirar, de otra manera 
nos contagiaríamos nosotros tam- 
bién de la misma enfermedad. 





Publicaciones 


Certamen. Ha aparecido la segunda entrega 
del tercer certamen sociaiista de La Plata, por 
consiguiente pueden los compañeros adquirirla 
á su dirección. 


«0 Despertar». Hemos recibido el 32 nú- 
mero de este periódicos de Rio Janeiro con 
muy buen material de propaganda y mejor 
impresos que los números anteriores, 

Le devolvemos el saludo que nos dirije, 


La Justicia. De Lujan se ocupa de la am- 
nistia y hace constar la abstención de los 
anarquistas. 


Almanaque de la Cuestione Sociale. Se ha 
publicado este almanaque; contiene buenos tra- 


bajos de Sociologia, Efemérides históricas y 


una variedad de grabados, 

Adjunta en cada ejemplar una lámina con 
retratos y una alegoria representando «El triun- 
fo de la Idea». 

Su precio es de 40 centavos cada ejemplar, 
los pedidos pue.en hacerse á la Libreria So- 
ciológica, Corrientes 2011. 


PPPPP PAPA FR RTAA 


PEQUEÑA CORRESPONDENCIA 


Mercedes—E. GQ. Recibi, particularmente te 
contestaré en breve. 

Rosario— Ferreira. ¿Recibió paquete? 

Rosario —Arana. Contestamos á su carta, 
ya hemos ¿recibido folletos. La Redacción 
pone á su disposición las columnas de Ex Re- 
BELDE para si quiere contribuir á la labor co- 
mún, 

Rosario—B. G. Recibimos su carta y ex- 
tramos de su reclamo: el peso que nos man- 
Cé consta en el número 2 de En Reese con 
el seudónimo Cifont como Vd. dijo, la otra 
carta con un peso y medio no la hemos reci- 
bido, hemos reclamado al correo pero nada 
hemos obtenido. Vea de mandarlas certifica- 
das, buscando de juntar can:idad mayor en lu- 
gar de mandar sin certificar y separadas, en 
pequeñas cantidades. 

El periódico que nos pide nos parece dificil 
encontrarlo, pero no dejaremos de ocuparnos, 

La Flata—Delafranca. Mandamos núm. 2. 
Recibimos tu artículo, vá en el próximo mú- 
mero. : 


e a e a 








La Plata—Serrano. ¿Recibistes una carta? 
No hemos obtenido contestación. 

Santiago de Chile—A. E. y C, Recibimos su 
artículo, irá en el próximo número, particular- 
mente contestaremos in estenso á su carta. 

Montevideo— Redención. Enviámosle las di- 
recciones pedidas, le advertimos que otra vez 
que cambie moneda argentina que le dón en 
papel moneda y no en cupones, pues, éstos 
sufren una rebaja aquí. E 

Capital —Mauri. Estamos satisfechos. Salud. 


A A 


Suscripción voluntaria 
á favor de el «REBELDE>» 


El que piense de detener la evolución de la 
humanidad es un verdugo 050—Un libre pen- 
gador 0,10—Martin 0,50—Un grupo de peones 
5 00—Libreria Rivadavia 0,60—11 Riosco, 0,35 
Independencia 0,40—Lorea 0,75—Un ingles 
0,90—Todo mi capital 0,20—Torrette 0,50 
—Miguel Sandaella 1,00—Una trampa 0,10 
—Un rebelde 0,20—Dos panaderos 0,25— 
Marques de las alpargatas 0,30—Por la anar- 
quia 4,00—Martin 0,50—M. Ocaña 1,00 — Un 
pozo lleno de borgueses 0,10—J. Vega 0,40 
Un desertor 0,20—Un talabertero fundido 0,20, 
—Otro más aburrido 0,20—Otro id, fundido 
0,20—Casteli, 0,20—Gonzalez 0,50—Un tano 
Grupo Dinamitardo Ravachol:—Los hechos. 
individuales me gustan más que aquellos en 
masa 0,50—El mar oceania 0,10—Cualquiera. 
0,20—G. B. 0,50—La briglia per imuli e la 
libertá per gli uomini 1,00—I!l mar Oceania 
0,05.—Total 2,35. 

Panaderia 22 Baltalla:—Juan Lapeise 0,50 
—El pinche de noche 0,50—Un neg:o 0.40— 
Un horquillado del Vesuvio 0,50—Suy de los 
corrales 0,20—Uno que desea conocer las ideas. 
0,10—Uno mas 0,30.—Total 2.50, 

Del Rosario: —Pelloux Matteo 0,20— Abajo 
toda bandera 0,40--Viva R.Social 0,20--Yo esta. 
eruyotzi 0,2i—A la lucha compañeros 0,90— 
Adelante la R. Social 0,25—J. Pian 0,20— 
Ciause Alfonso 0,20—L, P. 0,50-—La unión es 
la fuerza 0,50—Un ticinese enemigo del bur- 
gues 2,50—Un aprendiz de la miseria 0,10— 
Un campesino anarquista 0,10—Filemon Ruiz. 
0,20—Enrique Sbinze 0,50—F. Eugul 0,50— 
Un albañil 0,20—Belga Franco 0,10—Ya ge- 
acabará el turron á los borgueses 0,30—Un 
pobre por el ben recuerdo del incendio del 
bazar de caridad en Paris 0,05—Un kerose» 
nero 0,20—J. Lacov 0,20—E. Schseppi 0,20: 
—Abajo los usureros 0,20—M. J. 0,20— 
Anarquía 0,10- Figlio del popolo 0,20—Pe- 
dro Rebentarta 0,10—Abajo idolatria 0,10—- 
Abajo hipocresia 0,10—Un pintor 0,10—Un 
calderero que desea remarcar la cabeza de un. 
burgues 0,50—Cualquier cosa 0,10—Un car- 
pintero que desea prosperidad 0,40—Mueran 
los curas 0,30—Noel 0,40—G. B. 1,00 - C. 
Lin 0,50 -J. N. 0,50—Un hereo que caldea 
cabeza de burgueses 0,20—Un piutor roma- 
ñolo 0,10—Un destripador de burgueses 0,30 
—Un obrero 0,40—Abajo la aristocracia 0,10 
—Total 14,55. Repartido: 3 pesos á la lista 
No 30 del Gruppo Polinice Mattei y 11,55 
para El Rebelde. 

Por conducto de La Protesta, de la misma 
ciudad 1,00—Da La Plata Club 1,00—Del 
Brasil (San Pablo Miguel Guerroso) 1,00— 
Petropolis Fermin 0 50,—Total 1.50, 

De la «Libreria Sociológica».—Capital,— 
Bancalari 0,50— Y. Urroz 0,15. 

De Mercedes de Corrientes: Bittarello 0,50, 

De Villa Constitucion: 2,00 

De Chivilcoy: 2,05, 

De San Juan: Un saludo á Pastorelli 0,50 
—Modesto Calvo 0,50.—Total de la «Libreria 


- Sociológica pesos 6,20. 


Sobrante del número anterior 1.55-—Total 
general pesos 46,50. 

Gastos de este número . ps. 40,00 

Gastos de correo y otros » » 6,50 


z Ps. 46.50 
El que no vea las cantidades anotadas re- 
clame á quien las entregó. 


e. —— 
BIBLIOTECA 


«El Rebelde, 


Tenemos á disposición de los com- 
pañeros los folletos editados por el 


gra «Ciencia y Progreso., del Ro- 
sar qe son: LA SOCIEDAD sU 
PASA SU PRESENTE Y SU 


PORVENIR, LA MUJER Y LA FA- 

MILIA, LA ESCLAVITUD ANTI- 

GUA Y LA MODERNA, las tres son 

escritas por el. com ero Arana» 
Sau precio es voluntario. 


